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LOS ELEFANTES. 

(CONTINUACIÓN.) 

ELEFA^ES DE ÁFRICA. 

E»f8 especie de ciííKÍriíperfos, per­
tenece esclusivaineiite .-ti antiguo con-
lineiite, donde se baila ca&¡ circunscrita 
á lo» trópicos. Eti África se encuentran 
desde el Senegal, en el interior y en 
IMS costas, hasta el rio Orante y en 
Jas iiix'diaciones del cabo de Buena 
Esperanzar Una parte de los surgideros 
de la Guinea ha tomado el nombre de 
coita del marfil, á causa del comercio 
de elet^ívtes que allí'se hace; hay una 
bahíadeelefantes enelreinode Bengala 
y un rio de este nombre en el gobierno 
del calM). Sin eii>bargo , los progresos 
de la coloiiisacíoH bíin hecho fjueesto* 
aniíuales se retiren al interior, donde 
en todo tiempo, según el testimonio 
de Herodoto, de Slrabon y de León 
el atricano, han sido muy comunes. Lo» 
embajadores que en 531 envió Jnsti-
iiiano al rey de Ethiopia, dijeron ha­
ber viüto en Jxum y Adulis uua reu­

nión de elefantes salvsges qne compo* 
nía al menos 5'¿) <;d)e/8S. El mayor 
Denham, viajando por el Bür;noii en 
1823 encontió algunos centenares de 
elefantes 8ol)re Ĵ lago Tehad:-(A natu-
rali>ta R(i|)pel, y el vi.ijero Rochet d' 
Hericonrt han visto nltimamente mu­
chos en Ab}sin¡a sobre la costa de Adel 
y en el reino de Choa: por último 
desde Dongoja y eJ Sennar, hasta los 
Csfres y Bncbimans, toda la playa está 
poblada de cícfífiítes, y los boques to­
man allí grandes cargamentos de mar­
fil en las costas de Zanguebar y de 
iMnzambiqíie. 

En todo tiempo los Ethíopes se 
han ocupado en la casa de elffantes 
para cojer el marfil y mantenerse, con 
stí carne. Este alimento estaba en 
gran estima entre los Trogloditas que 
por esta razón se les llamó Elephato-
phages. Tal es el único partido que 
estos pueblos han sabido sacar de este 
noble ctfadrúpedo. Lo.s Ethíopes del 
interior han tratado de domesticar a 
algunos ya para su placer particular, 
j a para uso de la corte, y este hijo dura 
aim entre ellos, si damos crédito al in­
glés Webbe que vistió de Abysinia. 

(Continuará.) 



APUESTA FUNESTA. 

Los ingleses son singulares en tas 
apuestas. La que reteriinos ha sido 
bastante trájíca en su desenlace. 

Coaiian fres ingleses en un piso 
bajo del restaurador de 5ainl Gerujüin, 
y uno de ellos se entretenía á los pos­
tres , en tirarle fruta á dos mucha­
chos mendigos piamonteses. En este 
oiomentu pasaba un hombre cou un 
carrillo cargado de albérchigos y uno 
de los ingleses dijo.—Esos albérchigos 
500 mejores que los que acabamos de 
comer.—¿Tenéis ganas aun para co­
merlos?—¿l'orque no? comerla unas do­
cenas. Apuesto i,ooo librasá que me, 
como dos cientos.—Acepto la apuesta. 

Llamaron! al vendedor, y entre­
tanto convinieron que los había deco-
iner sin azúcar, ni clase alguna de be­
bida. El apostador comid el primer 
ciento con prontitud: mas apenas hu­
bo comido unos 20 del segundo ciento, 
se vio atacado dé una sofucacíon que 
le obligó á suspender su comida. Lla­
maron un me'dico, y el íngle's recibid 
socorros adecuados; entre ellos un vo­
mitivo, pero todo inútilmente porque 
espiró aquella noche. Esta fué la con* 
clusion trajica de la apuesta, pero tiene 
un apéndice. 

El apostador por resultas de fuer­
tes i)érdidas, había asegurado su vida 
en una cantidad considerable. Los ase-
gijríldores, rehusan ahora pagar, pre­
tendiendo que esta muerte es un suici­
dio: los herederos sostienen que ha si­
do efecto de una indigestión. Ya ha 
empezado el pleito, y se aguarda cual 
sea el fallo del tribunal,. 
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CASO RARO SI ES CIERTO. 

El cdtr^poasal de Lujworth refiere, 
que hft recibido <Í€ Marríborough (fi^ 
tados unidos) una carta, donde le ha­
blan de un soldado, que quedb helado 
hace i5oañosenSiberia. Las últimas 
sílabas que pronunció fueron: Hace 
un fri—y Cityó helado. Un os médicos 
franceses lo decubrieron 150 años des­
pués, es decir en el estío de 1844C Se 
mantenii helado en el mismo sitio: 
movidos de un sentimiento dehumaní-
dad lo deshelaron y de répent¿ dio se­
ñales de vida, abrid los ojos y cor)ehj-
yó la frase que dejó suspendida dicien­
do—o diabólkdV. 

Este hueso es difícil de tragar^ 
¡pero vayal 

£i buen poeta convence 
y al Hniverso acaudilla; 
á sa voz , todo se humilla 
y los obstáculos vence. 

En política, en forense, 
en cuanto encierran las zonas, 
todo con tu arte abonas; 
pues con niácsiinas amenas 
al wtcí'o labra cadenas, 
como á la virtud coronas. ' 

HISTORIA DE MUCHOS. 

Cs {«comedia un espejo, ; 
que defectos advirtiera; 
mas quien mirar se debiera 
huvc de su licl reflejo. 

Se deshecha el buen eonsejo 
y á la lisonja adherirse 
se sabe ; y también reírse 
del retrato del vecino.... 
y en el propio y paladino 
jamás quieren distittgutrse. 

:J«AN A . DE S A L A S . 
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^^^^^^^^^'^^ A MI HERMANO 

A mii £i>S!Í^<Si<S>.,» 

¿Porqué tanto afán Rodrigo 
de niiichus libros comprar, 
8¡ los llegas á guardar 
y cñ ellos no lees amigo?... 

¿Gs por temor uo te pidan 
algunos para leer, 
bien'sea una bella mugier, 
6 leñando mas algún quídaíi? 

¿Temes quizá (muy bien puéileu) 
que acaso por un des<;M¡d8 
lo maiiclien , ú por olvido .. . 
con alguna obra se qncdcu?... 

¿Acaso es (y no lo estraíto) 
porq(fc no se pongan viejos.... 
y conserven los pellejos 
cual los tienen este año?.,. 

¿O vamos , sera sih duda 
por dar á tu cuarto vista 
y Vea que eres un artista.... 
todo aquel que á verte acuda? 
' Alas no pongas esc ceñó.... 

qnc si anduve equivocado 
dime porque.... y acabado, 
en saberlo tengo empeño.... 

CONTESTACIÓN. 

Pues que lo i/uieres saber 
con tanto empeiio... DenwmOy 
te lo diré {jrnn bulottia 
ES... PORQUE NO SE LEER.... 

JosE M. DE SALAS. 

A la temprana ffiugrte de la señora doña M. B. de (j. 

Hermosa flor^uc en su primer mañana 
Se marcliitó tu calíi de hermosura; 
Y<i al pensil tus encantos no engalana 
Pues tus hojas no dan aroma pura: 
Víctima de una muerte asaz temprana, 
A'tus deudos sumislcs en tristura, 
Oye e\ clamor que por do quier retumba 
Al mirarlus encantos en la tumba. 

•-. >• J; M . A . 

en su für'.ida. 

Del mar salobre el anchuroso espacio 
«ruca veloce la cortante quilla, 
del bajel que en su seno te conduce 
de fértil Cuba h. la lejana orilla. 

Contenga el Bdreas su fatal iniperio 
que el rayo ardiente entre silvidüs lanza; 
las vejas hinche la apai ibie brisa 
y reine solo en tu redor bonanza. 

AI pisar el emporio americano 
do crece erguida la arrogante palma, 
huyan de tí los negros padeceres 
y albergue de la dicha sea tu ahna. 

Mas dedica un recuerdo en tu ventura 
al patrio juelo que nacer te viera; 
al̂ gadiro confín, mansión dichosa 
donde tu hermosa juventud corriera. 

Recuerda de una madre cariñosa 
el acendradci amor y la ternura, 
hora llorando tu veloz partida 
abismada se encuentra en la tristura. 

Tan solo la consuela la esperanza-
de volver en 8»8 brazos á estrecharte, 
pues minea por lejano que te encuentres 
dejará ni un momento de adorarte. 

No quiera, no, la suerte malhadada > 
tu fortuna trocar en sentimiento, 
y siempre te proteja en tn carrera ; 
Neptuno, dios del liquido elemento. 

Adiós, hermano , adiós , llego la libra 
de la fatal y triste despedida; 
mis ojos vierten de amagurael llanto 
y el alma yace de dolor transida. 

J . M . DE PlNlLLOs;" ' ' ' 
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(CONTINUACIÓN.) 

—E» MÍginat. 
—Y tanto; hay quien dice qoe (I 

perro sera algún día dueflo del contton 
de su protectora. 

—Eso es imposible. 
— Nu Lacreo asi^ porque la didia 

doocella parece qu« decieodede la fami­
lia de los pacifaes. 

—Pero amigo mío, no había re{»-
rad&lo quetuníasen esa mano; ¿has tenido 
algún lance de honor? preguntó Aguilar. 

Efectivamente Salamandra , en lá ^ 
mano izquierda descubría una especie 
de lasgailo parecido á mordedura. 

— N̂o es nada , respondió. 
—No ló creo , vamos, alguna mfía 

para mostrarte su carino, te ha. tirado 
un mordisco en la mano. 

—Mordisco ha sido sin duda } pero 
de ninguna hija de Eva. 

—¿Pues de quiení 
—Dé una rata nada menos. 
—Cuéntame que te ha sucedí*). 
—Entraba esta mailana ea una ce-

daccion de un perió-Jico y apena» hube 
estado allí un cuarto de hoca , atravesó 

estremecí f queriendo ponerme i s^lto 
de su furia, me hice fuerte de una venta­
na , y agarrada en sus hierros esperé á 
que se alejara el monstruo; pero en va­
no , la fiera deseosa de venganza y de 
sangre , subió tras de mi y tnarineanda 
por mis piernas tubo la osadía de enca­
ramara en las narices; por un im­
pulso natural alcé la mano para quitar­
me tan ridículo adornj y agraviada U 
sangrienta fíer^ , abrió su enorme boct 
y me clavó, tres dientes ó mas, en e(t« 
desgraeia.da mano, 

—La aventura es singular, te com-
padesco y celebraré nosea cosa de cuida­
do ; ademas debes alegrarte y dejarte de 
evoluciones ahora que según dictn , vá 
i volver Cádiz, al antiguo estado de 
prosperidad que tenia. 

-Porque causa? 
-Porque lia caido el premio mayor 

de la lotería grande en Ca'diz. 
—Hombre sí, cotjosco perfectamente 

á uno queae ha encontrado con ófiOÓy 
pico de durps ; y á hablaros con fran­
queza he tenido un ntomento de satisfac­
ción , porque, son tales las cualidades 
que adornan'al^^raciadoy que el cielo, 
que casi siempre está sordo el qu* desea 
alguna entrada en su voisa, ha sido enesta 
ocasión, buen premiador de la honradez 
y de la virtud. 

—Y quien es fel? 
—̂ La delicadeza no n» permite die-

clarar-el nombré. 
—Yo también me alegro y quisiera 

que dentro de un aílo , por-medio de 
por mis pies una especie de anünal, que' una seguida especulación liegáia a du-
me dijeron era una rata j yo que nunca plicar su pgqÜFilo capital. 
había visto esos temi£ile» aiújaaaks, me. {Se cwitinuará,) 
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